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			Capítulo 1 
Primeros síntomas

			Vivir con depresiones, adicciones y trastornos alimenticios, entre otros, no es nada fácil, sabiendo que, para poder ser una mujer normal, debo pasar por la Asociación Proyecto Hombre y perder otros años más de mi vida sin saber hacia dónde irá o si todo el dinero invertido en mi salud valdrá para algo, mejor dicho, el dinero de mi madre, ya que yo, siendo una mujer adulta, no cuento ni con un céntimo.

			Ya he intentado todo, incluso se me está haciendo muy difícil escribir sin dejar de comer o sentir ganas de ir al baño para librarme de todo lo que he tragado hasta ahora. Hoy y casi todos mis días están siendo más y más duros porque cada vez que me levanto y mejoro luego pasa algo que lo vuelve a volcar de mal en peor. Hasta hace unas semanas, vivía en castidad. Desde hace un año, asisto a la iglesia, controlando mis emociones y apetitos de todo tipo con ayuda de la medicación, todo parecía ir encaminado hasta que conocí al «hombre perfecto», el que tanto andaba pidiendo a Dios con sus cualidades, un hombre de negocios, su físico atlético, me fascinaba su carácter e inteligencia, su estilo de vida y hasta a la iglesia me acompañaba, después de romper mi castidad con él para nada y para que me dejara llamándome loca al decir que no puede estar con una mujer tan sentimental, ya que yo lo amaba y solo quería pasar tiempo con él, pero él cada vez se alejaba más, quizás era una excusa al conseguir lo único que quería. Me hizo sentir insuficiente o puede que por mi enfermedad yo no sea capaz de estar habilitada para una relación sana, como me ha dicho la especialista cuando tuve mi cita en Proyecto Hombre, y me afirmaba con toda seguridad que, hasta que no me recupere completa y definitivamente de todo lo que tengo que sanar, no seré capaz de tener ni un trabajo ni relaciones sólidas y con éxito.

			Después de terminar esa breve e intensa relación, junto a mi falta de empleo afrontando varios problemas, me empezaba a sentir muy cansada y aburrida, buscando distraerme con una de mis mejores amigas, la cual me valoraba y asistía a mis clases de fit, después de que yo no tenía ganas de estar sacándole mil fotos como de costumbre con sus ropas caras, de postureo como siempre, ese día yo solo quería disfrutar de su compañía y comer en el restaurante junto a ella, tranquila, sin estar con el teléfono obsesionada con las fotos, y le dije: «No soy tu fotógrafa». Al estar de mal humor, yo tendría mala cara. Entonces, de camino a casa, ella me llamó loca con falta de glamour y me echó de su costoso coche, pues salí corriendo confusa, sintiéndome loca y con dolor. Fui al minimarket debajo de casa volviendo a recaer en la comida basura y los vómitos, es triste que volvía a abrir una puerta que consideraba cerrada. Cuando por primera vez llevaba más de dos meses controlándola, antes de todos estos fracasos, me sentía superfeliz y más llena de vitalidad que nunca, sentía como una especie de electricidad, conexión y paz con Dios, un cosquilleo por mi cuerpo que me daba ganas de abrazar hasta a los árboles cuando salía a correr, era una sensación única, una conexión con la vida, con la naturaleza y con mi yo físico y espiritual. En esa breve recuperación, disfrutaba de la naturaleza, del aire fresco, había empezado a gustarme completamente por primera vez en mi vida, me sentía que solamente yo sabía entender y hacer las cosas bien, incluso me creía mejor que mi madre, ya que yo estaba pura, sin alcohol y sin relaciones sexuales, en cambio, ella bebía de vez en cuando con su novio, que es su actual marido, lo cual había aumentado mi soberbia sin darme cuenta, lo cual pudo ayudarme a abrir la puerta sin saberlo.

			También contaba con buenas amigas y un grupo de chicas a las que entrenaba y podía ir tirando y haciendo lo que me gustaba, mantenerme en forma e ir tirando por buen camino, me sentía orgullosa de mí misma, pero todo se esfumó y perdí parte de la confianza en mí y en las personas.

			Mi familia este 2020 después de esta pandemia y confinamiento junto a este devastador cambio mundial a causa del covid-19, pues va tirando como puede. Mi padre se encuentra en búsqueda de trabajo y teniendo que tocar su música por las calles a cambio de unas monedas para sobrevivir a sus sesenta y tres años; mi hermano menor, después de perder su restaurante y quedar con deudas, está buscándose la vida como puede, si no es jardinero, pues carpintero o albañil, a quien le haga falta, lo que se le llama vivir haciendo cáncamos, aunque luego, después de mucho trabajo duro e irse reinventando, se va encaminado hacia el éxito. Mi madre es una mujer de éxito y llena de deudas a causa de malas gestiones, se la clava Hacienda, más de un empresario entenderá lo que estoy hablando. Poco a poco, va pagando todo con lo que gana, además de ayudarme a mí, a mi hermano y muchos familiares de Venezuela que lo necesitan.

		

	
		
			Capítulo 2 
La bulimia no es una simple enfermedad

			Casi estamos en Navidad ya rumbo al 2021 y seguimos con el famoso covid-19. Durante la cuarentena, destacando algo positivo, me di cuenta de la gravedad de mi hábito de comer en exceso y vomitar, descubrí que iba más allá que un simple hábito y que padecía una grave enfermedad llamada bulimia que me costó años conocer y reconocer, cayendo en cuenta que me acompañaban otros trastornos y empezaba a darme cuenta de que mi comportamiento cambiante, repentino y agresivo hacia mí y hacia los demás no era normal, no estaba bien y tenía sus causas, etapas y soluciones para controlar lo que me atormentaba y no me dejaba avanzar desde mi infancia hasta el día de hoy.

			Durante la cuarentena, se me ocurrió la idea de patentar un invento: una pulsera de autoayuda que me pudiera ayudar a controlar ese apetito que nunca se termina de saciar, además de contar con otras herramientas para el bienestar. LIGHT-CBEATS —el nombre de mi pulsera—.

			Problema del que surge mi idea

			Aunque mi infancia fue dura desde que tengo uso de razón por la pobreza, abusos, bullying escolar, discusiones entre mis padres, abandonos y el triste divorcio de mis padres me marcó a mis doce años, cuando más protegida me sentía y mejor me iba en el colegio, clases de música y deporte, estábamos en nuestra mejor etapa económica que acabó con la ruptura familiar y al día siguiente atropellan a mi madre y a mi hermanito, perdiendo nuestra casa y negocios, ya que la indemnización no pudo con todo. Al arrancarme todo eso, pues la soledad e inestabilidad familiar junto a mis ganas de encajar con los chicos cool del instituto y vecindario fue influyendo mi camino hacia mis adicciones. Mi problema de bulimia empezó a los dieciséis años, cuando acabé mi primera relación amorosa fue cuando definitivamente comencé a provocarme los vómitos, dejar de comer y consumir cosas —comidas caducadas, exceso de mezcla de pastillas que pudieran causar anorexia de efectos secundarios, etc.— que me enfermaran o me sirvieran de laxantes para pesar menos. Cada vez me iba obsesionando más e iba aplicando nuevas técnicas para ir adelgazando con rapidez, pero se complicaba cuando, en ocasiones, mi pasión por los dulces no me permitía adelgazar porque, si no había un baño cerca cuando intentaba vomitar, era demasiado tarde, ya que gran parte de los azúcares ya estaban digeridos. Yo siempre he solido tener la autoestima por los suelos, me llamaban gorda, vaca, fea, napiuda —de nariz grande—, sin tetas ni culo, foca deforme, etc. —todavía me miro al espejo y a veces sigo escuchando esas voces de adolescentes que han venido acompañándome durante mi vida, cuando me engordo y observo esas deformidades corporales que siempre intento cambiar hasta con cirugías, ya que desde pequeña he tenido tendencia a engordar por mis malos hábitos y cargas genéticas—. A mis trece años, pasé de chica buena y humillada a chica mala y aceptada, en especial, cuando tuve mi primera pelea, en la cual salí victoriosa, aunque yo estaba muy nerviosa y no quería pelearme, la chica era una acosadora y yo era la nueva que tuvo que defenderse y, al sacar toda mi fuerza, gané la pelea y me costó la expulsión, denuncias, psicólogos, pero ya por fin me invitaban a más fiestas, lo cual, sin darme cuenta y pensando que era lo mejor para mí ante la situación de haber perdido a mi familia feliz, en vez de mejorar, tiré gran parte de «la estudiante buena, dócil y sobresaliente, con grandes expectativas de futuro que era», se fue al ir dejando los estudios y la inocencia.

			La primera vez que supe de los trastornos de la alimentación fue también a los trece años, ya tenía amigas que se preocupaban mucho por estar delgadas y compañeras que sufrían ya de esos trastornos —de muchas se rumoreaban su pérdida de peso por vomitar o dejar de comer varias semanas, mejores amigas me lo admitían y algunas bebían leche caducada para vomitar o tomaban muchas medicinas para enfermar y dejar de comer—, incluso la primera vez que supe acerca de eso fue por la hija de una amiga de mi madre que era vecina de diecisiete años y estaba enseñándome por una página de internet cómo ser bulímica o anoréxica: «Ana y Mía» —lo utilizaban entre jóvenes como jerga para diferenciar, estaba de moda, utilizaban pulseritas de color para identificar—. Pero en aquel entonces yo no le presté atención, en cambio, ella estaba en proceso siguiendo ciertas normas, te enseñaban incluso de qué manera era más fácil vomitar.

			Hoy en día, llevo más de nueve años luchando contra esta enfermedad y tengo muchas recaídas a pesar de estar en medicación con fluoxetina, Topamax, Deprax, Prozac, lormetazepam, bromazepam, etc. He ido a diferentes psiquiatras y psicólogos para tratar mis trastornos alimenticios y depresiones, he pasado dos intentos de suicidios, fracasos amorosos, violaciones, vivir en la calle, tantas cosas que me han ayudado a comprender un poco la raíz de muchos de mis comportamientos y el de los demás, a desarrollar un poco de empatía, a mis veintiocho años he conocido a muchas niñas y mujeres con los mismos problemas, es más común de lo que pensamos, lo que pasa es que a muchas les da vergüenza contar en público las dificultades y vivencias. Pero todos los seres humanos pasamos por cosas fuertes que nos marcan a cada uno según la intensidad, las creencias, los caracteres, las familias, la orientación sexual o fortaleza diferentes que posee cada individuo para afrontar la situación o, simplemente, la educación adquirida necesaria porque, a veces, la maldad se comete sin querer o por ignorancia. Y esos trastornos provocan agresión a uno mismo e interfiere a nuestro alrededor haciéndoles daño con nuestro comportamiento muchas veces sin saber por qué.

			Decidí dejar la medicación por segunda o tercera vez a los veintiséis años porque perdían su efecto y me afectaba psicológicamente, me alteraban el sueño, dolores de cabeza y había veces que entraba en estados de manía —euforia— en los cuales no preciso dormir mucho, por ejemplo, desde las nueve de la noche a cuatro de la mañana levantándome enérgica con ganas de hacer ejercicio, cuidarme y superarme, y todo me sentaba bien y meses después en depresión, en donde me cuesta levantarme de la cama durmiendo largas horas, desde las seis de la tarde hasta las nueve o diez de la mañana, o de cinco de la mañana a cuatro de la tarde o todo el día solo levantándome para beber un vaso de agua o ir al baño, pero sin fuerzas ni para ducharme, lo que me hizo buscar acerca de los trastornos de sueño o el trastorno afectivo bipolar. Explicaba que podían padecerlo en conjunto personas con trastornos alimenticios u otros y más adelante explica estos síntomas que pueden ser causados por interrupciones bruscas en la medicación —a saber si alguna medicación errónea me afectó después de haberla interrumpido—. Me sentía muy dependiente de la medicación para dormir, tengo faltas menstruales hasta de tres meses o más, sin embarazo por los trastornos, medicaciones, pastillas y fármacos ilegales para aumentar mi masa muscular y quemar grasas, todo ello me da cambios de humor, bajones de energía y de ánimos. Hay días que estoy bien en los que oro y leo más, pero hay momentos de soledad, aburrimiento, problemas y circunstancias que me hacen llenar ese vacío con la comida al igual que un drogadicto con la heroína, poniendo todo el cuarto oscuro, sucio y sin ganas de limpiar, entrenar, caminar, respirar el aire libre, leer, orar o ver a nadie.

			Al igual que yo, muchísimas más personas sufren estos problemas, se podría decir que hoy en día gran parte de la población sufre con depresiones, trastornos alimenticios, del sueño y otros trastornos, además del gran estrés que obtenemos para afrontar todo lo que sucede en la rutina diaria. He descubierto que muchas niñas de entre quince y diecinueve años de las que yo entrenaba en el gimnasio, al igual que una de mis alumnas favoritas, ella siente pasión por la comida, era gordita y, para estar delgada, recurre a vomitar o comer muy poco, pero es una chica muy hermosa con una buena estructura familiar, bastante adinerada, con un buen novio, muy espiritual, pero inconforme con su cuerpo. También una compañera de trabajo del gimnasio a sus treinta y siete años, ya casada, aun pareciendo una modelo, una tarde entrenando conmigo me lo comentó al ver mis marcas en la mano derecha quemada del ácido y los dientes tan desgastados de provocarme los vómitos y de comer tantos dulces y cualquier tipo de alimentos por más duros que estuvieran, en algunas crisis sentía cómo se me colaban trocitos de mi dentadura al masticar. Ahí entonces me di cuenta de que es más común de lo que me esperaba.

			Los cambios de humor, comer compulsivamente sin engordar tanto, la obsesión por el gimnasio, la obsesión por tu pareja y la autoestima baja, entre otras.

			Cuando me encontraba en casa estudiando encerrada, aburrida o cuando sufría algo, pues solía y suelo recurrir a la comida en vez de a otras cosas, en esta etapa con la comida que es la más difícil y duradera, la comida está en todos sitios. Es otro tipo de adicción y para mí la más fuerte que me lleva a la depresión, al igual que todas las adicciones. Esta enfermedad tan adictiva es muy peligrosa porque causa problemas irreversibles en el aparato digestivo y en todo el organismo, ya que todo está conectado, debemos recordar que somos el conjunto de varias células y, al fallar una sola célula, como en el caso del cáncer, siempre empieza por una primera célula que enferma. Es decir, repercute a todo nuestro sistema, entre más de cincuenta billones de ellas tiene la posibilidad de sanar o de enfermar a un cuerpo.

		

	
		
			Capítulo 3 
«Mía y Ana»

			Aunque por más que uno se cuide e intente luchar contra esto, uno necesita compañía y comprensión combinada de alguna medicina que no sea tan perjudicial, a veces lenta e incierta como los fármacos con esos efectos adversos, en especial, para las personas que solemos desarrollar resistencia a ellos o, simplemente, para las personas que no quieren porque no están de acuerdo o no les sientan bien, como yo muchas veces al entrar en crisis no podía controlar el comer compulsivamente y poco después de haber tomado mi medicación, lo vomitaba todo, incluso en la noche mientras todos dormían o me encontraba sola, pues mi cabeza no desperdiciaba esa oportunidad que en ocasiones se me hace imposible de controlar, empiezo por algo pequeño y luego arraso con todo hasta que mi estómago lo siento como si fuera a explotar con dolores y gases, aun así, sigo comiendo y observando tonterías o modelos «perfectas» por las redes, con sentimiento de culpa y sintiéndome mejor al vomitar, gastando dinero, alargando mi estómago, obteniendo flacidez y celulitis, perjudicando mis hormonas como el cortisol y la insulina, sin dormir adecuadamente por culpa de estos malos hábitos enfermizos que me debilitan y atrasan en mi rutina diaria al no poder dar el cien por cien de mí.

			Buscando videos, imágenes e información en varias páginas diferentes que me hicieran comprender a otras personas y a mí misma, me fui dando cuenta de lo me estaba causando y de que éramos todos muy similares, además de la gravedad del asunto.

			Observando unas imágenes con información en las que señalaban la diferencia entre bulimia y anorexia, iba comprendiendo en qué etapas he sufrido una u otra enfermedad.

			En la parte de anorexia señalaba:

			Se sufre depresión, aislamiento, baja autoestima, distorsión de la imagen corporal —sensación de sobrepeso—, insomnio e hiperactividad. Cese del periodo menstrual, piel seca y fría. Con vellos en brazos, cara y espalda, lento desarrollo físico y social. —A veces pienso si tendría algo que ver que mucha gente creativa y artistas famosos que están enfermos, adictos y son antisociales porque les cuesta desarrollarse en otras áreas, ya que en mi búsqueda descubrí que hay muchos estudios que señalan que las personas creativas son más propensas a tener trastornos mentales de diferentes tipos y caer en el abuso de alcohol y drogas desencadenando trágicamente en el suicidio, arruinados o en la cárcel. Muchos somos más sociales cuando bebemos, en cambio, cuando, estamos sobrios, nos cuesta mucho más hablar o ser divertidos, pero, al abusar o probar otras cosas, nos lleva a un abismo infernal—.

			En la parte de bulimia señalaba:

			Depresión, cambios de ánimo, miedo a engordar, distorsión de la imagen corporal —se ven gordas frente al espejo y se sienten gordas—. Glándulas inflamadas debajo de la mandíbula a consecuencia de los vómitos, fatiga y sudoración fría debido al rápido cambio de nivel de azúcar en la sangre —yo estoy tomando Metformina, recetada por el endocrino, que, al observar mis análisis, se dio cuenta de que tanto desorden y exceso de azúcar me causó diabetes de tipo dos, de momento, no es tan perjudicial y la estoy tratando a tiempo, yo también suelo sudar en exceso suba o baje de peso, en especial, después comer demasiado o de vomitar varias veces, la sudoración es parecida a la que tengo al día siguiente de haber bebido demasiado y haber consumido drogas, como sudores nocturnos—.

			También la bulimia produce rupturas vasculares en la cara e irritación, piel seca, pelo quebradizo —a veces me daba miedo la cantidad tan grande de pelo que se me caía y siempre quebradizo, pero con eso influyeron también las drogas y el alcohol que dañaron mi pelo, piel, dientes y perdí gran parte de mi belleza, que estoy recuperando—. Yo muchas veces después de vomitar más de dos veces en un día se me hacían puntitos rojos en la cara, sobre todo, alrededor de mis ojos del esfuerzo al vomitar, sangrado por la nariz y me salía más caspa. También al empezar a estar consciente intento no torturarme tanto y seguir un día más con la actitud más positiva y con mucha fe de que todo irá a mejor y podré salir de esto, la fe, como nos enseñó san Pablo, es lo más importante, incluso más que las obras porque está claro que, cuando creemos en algo, cuando la fe es verdadera, nos movemos hacia donde sea y como sea, por «eso» en lo que creemos de verdad, aunque pase mucho tiempo, si perseveramos, como nos enseñó Jesús, la fe mueve montañas, pero, como nos enseña Santiago, una fe sin obras no vale, las dos van de la mano, no es solo tener fe y quedarnos dormidos, debemos demostrar esa fe que tenemos con nuestras obras para poder salir adelante y hacer nuestro mundo mejor.

			También en la misma página acerca de los trastornos alimenticios en mi búsqueda observé que debemos estar pendientes de cuando los vómitos son provocados por nosotros mismos, el uso excesivo e innecesario de laxantes y diuréticos, el acudir al baño enseguida después de ingerir alimentos. —En mi caso, había veces que vomitaba a las tres horas y, aun así, adelgazaba por las largas horas de ejercicio, mi juventud que me ayudaba a adelgazar más rápido que hoy en día y escasas comidas con solo proteínas y vegetales, pero mi cuerpo no se veía bonito desnuda, mi cuerpo siempre quedaba lleno de flacidez y celulitis, aunque algunas veces mi mente veía unas imperfecciones que no estaban al mirarla en fotos antiguas, estaba magnífica en algunas fotos y yo, en ese momento, me veía horrible—.

			Yo he llegado a hacer más de seis horas de ejercicio en un día hasta caer enferma en una cama con fiebre y temblores en mis piernas, ya que vomitaba las comidas excesivas al hacer tanto deporte, me metía atracones, vomitaba y más deporte, un círculo incontrolable.

			Muchas veces antes de vomitar me miraba delante del espejo agarrándome la grasa e, incluso, hoy en día me pongo a cogerme las «lorzas» y, cuando estoy sentada delante de personas, suelo ponerme el bolso o algún objeto como un cojín, por ejemplo, para evitar que se vea algún michelín al estar sentada, incluso cuando más flaca he estado me siento más segura tapándome las zonas donde pienso que tengo grasa. No es fácil vivir obsesionada cada vez sientes que te sobra, aunque sea la piel uno se ve las lorzas más grandes y el cuerpo deforme, por lo cual he llegado a operarme en varias ocasiones sin obtener el resultado deseado, ha llegado a ser peor, quedar más gorda después de una liposucción y con el culo y pechos desiguales, unos más grande que el otro o más caído y la grasa puesta causando necrosis con unos bultitos, por lo cual me estoy sometiendo a tratamientos muy costosos después de haber gastado miles y miles de euros, espero que pronto pueda lucir el cuerpo como quiero, ya que invierto mucho en entrenadores, gimnasio y tratamientos.

			En las causas puedo comprender que también, al tener la imagen corporal distorsionada de la realidad y al no sentirnos bien ni conformes, nos cause ansiedad, también estos trastornos mentales vienen desde la infancia, yo sufrí cosas muy fuertes, además, mis padres tienden a engordar, mi padre sufre de atracones y vive con depresiones, no logra adelgazar o dura muy poco su mejora física y disciplina, me preocupa, su vida ha sido demasiado dura, escribir esto y pensar en todo el sufrimiento que ha pasado mi familia y el hecho de no estar cerca de ellos para abrazarlos o poder ayudarlos a mejorar sus vidas se me está haciendo bastante difícil, es como si algo me absorbiera la energía de repente, pero quedarme llorando no va resolver nada.

			Las revisiones médicas, los tratamientos y las terapias son muy importantes para obtener una vida y mente sanas. Yo no estoy haciendo terapia ni tomo las medicinas del psiquiatra, aunque las he tomado, y, respecto a las terapias, no he acudido por falta de tiempo, de ganas o dinero. Recuerdo a una psicóloga que me recomendaron por la aseguradora de salud, cuando me preguntó si era mediante el seguro privado más nunca me volvió a responder, incluso yo le rogaba, pero nada. Quedé sin ganas de acudir a otra terapia, ya que las anteriores tampoco me funcionaron, me decían lo que ya sabía y con los psiquiatras no me sentí completamente a gusto al mandarme tantos medicamentos que no me funcionaban y, además, tardar tanto en volver a atenderme, se me pasaba o luego me surgía algo, no las he podido seguir nunca.

			A muchas personas como yo no nos funciona muy bien para nuestra salud mental el pesarnos en una báscula si nos encontramos obsesionados o débiles mentalmente, cuando vemos que estamos con el mismo peso estancados o subimos también es un detonante para recaer en los vómitos, ya que, si comemos de más, engordamos o no adelgazamos.

			Investigación

			Desde hace algunos años he pasado mucho tiempo investigando y observando videos sobre la bulimia para entender qué problemas y qué soluciones pueden existir, ya he hablado más o menos de cuáles fueron los problemas y circunstancias que pudieron llevarme a esto y lo que he observado desde temprana edad a mi alrededor. Pues ahora quiero mostrarles un estudio con videos hechos por profesionales, terapeutas, personas corrientes, famosos e influencers con millones de visitas que sufren o han vivido este problema, también muestro algunos comentarios y, sobre todo, destaco con los que me siento identificada, están mejor explicados e interfieren a sectores masculinos también. Es un tema más popular y real de lo que pensamos, cada vez más frecuente, ya que el azúcar y los carbohidratos pueden ser más adictivos que la cocaína. Y es un problema mundial que causa o va ligado con otras adicciones, depresiones y suicidios que anulan la vida cotidiana.

			Hace poco caminando a casa con una amiga que entrenaba conmigo, hablando de nuestras cosas: ella tiene novio y yo sigo soltera y le cuento que nadie puede comer más que yo cuando me da la ansiedad, soy como un saco sin fondo, aunque esté llena, sigo comiendo. Ella me dijo que es normal, ella come más que su novio culturista cuando le da la ansiedad por los tiempos de bulimia —en ese momento, entendí que no se trataba solamente de que era una chica de buen apetito, tal vez demasiado como todos pensaban—, ella tiene la autoestima baja, es de buena familia, no tuvo los problemas que yo tuve, solo nos une el ejercicio y, cuando hablamos de estos temas, empezamos a ser más amigas. Entonces, hace poco pensé que no siempre es causado por traumas, sino por el qué dirán y por querer parecer una modelo perfecta, aunque nunca se sabe lo que pudo haber vivido y no me quiso contar o no recuerda qué la pudo dañar.

			Existen novelas latinas como Talla cero con más de trece millones de visitas que tratan sobre chicas adolescentes que prefieren hacer lo que sea para alcanzar esa talla deseada en su mente, ya que les da asco estar gorda, se odian con sus problemas existenciales como yo me he odiado, odian la grasa.

			En algunos comentarios, por ejemplo, hay gente que hace bromas, que están felices gordas, unas defienden que se ve mejor la chica de las curvas, así pensaba yo, pero luego ves a modelos tan delgadas sin operaciones corporales con el chico de tus sueños y uno cambia los gustos hacia uno mismo y es frustrante cuando no tienes ni la silueta, ni la disciplina alimentaria por más que lo intentes ni la constitución genética, uno nunca sabe qué pasará en el futuro o quién de tu familia puede estar viviendo eso, la información se queda en el cerebro y no es tema de broma.

			Hay comentarios que demuestran lo difícil que es parar con la bulimia, se siente placer, también pasa a los hombres, tengo amigos estudiantes de moda y amigas con hermanos deportistas de veinteañeros que sufren de bulimia, en este caso, es el hermano de mi amiga el que come y vomita, estando muy delgado, pero fibroso y atractivo, ella me lo confesó al yo contarle mi historia, en cambio, ella sí come mucho, pero sin vomitar, y engordar la estresa mucho. Por dentro cada uno lleva lo suyo, es algo con lo que se convive por largos años, a saber si hay gente que de por vida. Hay bulímicas gordas porque no alcanzan a vomitar todo y así crean reservas de grasa y enfermedades, su calidad de vida suele ser terrorífica, en mi caso, lo ha sido bastante, sacrificarte tanto y dañarte el cuerpo sin beneficios, saberlo y, aun así, seguir comiendo y bebiendo grandes cantidades de porquería.

			El video de una psicóloga que me hizo comprender mejor mi enfermedad y me hizo sentir identificada, fue la manera en la que relaciona la bulimia como ese amante secreto en el que se lleva pensando todo el día que sería todo ese atracón descontrolado y que es un placer tan grande que es muy difícil de dejar. —Ya el problema no sería tanto por el miedo a engordar, sino por la adicción, como un psiquiatra me dijo que tenía adicción a los carbohidratos o la gula, ese espíritu asqueroso y enfermizo, que descubrí escuchando mis evangelios diarios con su discernimiento y mis lecturas en oración y ayuno, aunque ayunar no es recomendable para personas con trastornos alimenticios y deben ser controlados, pude comprender que existía algo más allá para el control de estos placeres mundanos y dañinos—. Y luego sigue comentando que al principio se siente asqueroso, pero luego no se puede dejar porque sientes que comes sin engordar y al vomitar se siente el máximo placer. —Yo he llegado a experimentar cómo se me eriza la piel vomitando esos grandes excesos de comida, una liberación que te envuelve y quieres repetir una y otra vez por más que me prometa delante del espejo que sería la última vez, ya que luego el dolor, la pérdida de tiempo, dinero y sentimiento de culpa son más horribles—.
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